


Cuando era pequeña, 
Carilupe estuvo a punto 
de ser secuestrada por unos 
cazadores furtivos.
Después de aquello, sus padres se 
esforzaban cada día para que 
su querida hija fuera malvada 
de verdad.



–¡No me escuchas, hija  
mía! –le dijo la bruja–. ¡Eso que 
estás haciendo es una sopa, 
pero te había pedido  
una poción envenenada!

–Y esta mañana tampoco 
estabas atenta durante la caza 
de la liebre –suspiró 
el lobo.



La bruja necesitaba más setas 
para seguir con la lección, 
y su hija aprovechó ese 
momento para huir 
del ambiente tenso de 
la cueva.


